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by Hakel

CAPITULO XLIV
"Soñando"
El día ha terminado. En la mansión Andley, cada habitación tiene su propio sueño. 
Candy, mientras apaciblemente duerme, se estremece en cada momento. Como todo, en la vida, los mejores sueños que se viven estando despierto, se repiten estando dormido. En sus sueños, pasa y repasa el claro del bosque, los destellos del sol y la mirada de Albert. Y es, en sus sueños, donde vuelve a sentir los labios de Albert reclamando los suyos. Vuelve a sentir el temblor en su piel, y la fantasía y el amor vividos. Vuelve a sentir, la suavidad de la caricia y la posesión de unas manos. Vuelve a sentir, que su príncipe, es por fin suyo, y que ella, es solamente suya.

Tu aliento, es el aliento de las flores

Tu voz, es de los cisnes la armonía;

Es tu mirada el esplendor del día

Y el color de la rosa es tu color.

Tú, prestas nueva vida y esperanza

A un corazón para el amor ya muerto

Tú creces de mi vida en el desierto.

Como crece en un páramo la flor

(Gustavo Adolfo Bécquer, Rima LXXXVII)

Albert en cambio, sueña despierto, sueña en el mañana, en lo que apenas comienza, y en la manera en la que Candy poco a poco, le entregará su amor, su vida, sus destellos. Cierra sus ojos, y la ve a ella, ve su exquisitez en cada resplandor. Y se ve a él, con ella, entre sus brazos.

Es un sueño la vida,
Pero un sueño febril que dura un punto;

Cuando de él se despierta,

Se ve que todo es vanidad y humo…

¡Ojalá fuera un sueño

Muy largo y muy profundo;

Un sueño que durara hasta la muerte!...

Yo soñaría con mi amor y el tuyo.

(Gustavo Adolfo Bécquer, Rima LXXXVII)
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